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Síntesis:  

El trabajo reconstruye los sentidos y contextos que atraviesan los estudiantes universitarios 

durante la realización de sus tesis de grado y actividades intelectuales afines. A través de 

entrevistas en profundidad y relatos auto-biográficos se indaga en las trayectorias académico-

sociales y la experiencia universitaria de tres estudiantes avanzados en tres carreras humanísticas 

de la Universidad Nacional de Rosario, reconstruyendo cada narrativa como estudio de caso,  con 

el fin de conocer el entretejido de cuestiones que posibilitan y dificultan esta última etapa de 

producción y elaboración de saberes de vital relevancia para la efectiva graduación. El estudio 

describe el entramado de aspectos sociales, normativos, contextuales y subjetivos que inciden,  

mostrando la escasa relación entre la modalidad de inserción de las tesinas -y las materias 

teóricas metodológicas- en el plan de estudios de las distintas carreras y la efectiva realización de 

las mismas en el tiempo formalmente estipulado. Frente a ello, los rodeos en éste período parecen 

centrarse en determinados factores extra-muros, condiciones laborales, motivación familiar, el 

factor tiempo, las perspectivas de carrera futura, y ciertas creencias que contornean el campo 

académico que parecen hacer declinar la voluntad. 
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Los estudiantes tesistas en la encrucijada: trayectorias socio-académicas y culturas 

institucionales 

El presente estudio posee una doble orientación, por un lado comprender los elementos 

que intervienen en la última etapa de la formación de grado y que extienden temporalmente la 

realización de trabajos finales más allá de lo formalmente estipulado; por otra parte, interesa 

comprender el sentido, las condiciones y dificultades de éstos desarrollos de acuerdo a la 

experiencia de saber y las expectativas que van elaborando los estudiantes en sus carreras. 

Partimos del supuesto que la masificación en el ingreso a la universidad no se corresponde con 

las bajas tasas de graduación de las últimas décadas, advirtiendo contrastes entre quienes 

obtienen el grado de profesor y quienes acreditan el grado de licenciado. Por otro lado, la 

prolongación de ésta última etapa, extendida entre uno y cinco años amerita detenernos en los 

obstáculos que encuentran los estudiantes para sostener dichos desarrollos. 

Al respecto, se analizaron los relatos de tres estudiantes de grado: uno de ellos 

desarrollaba su tesis en la carrera de ciencias de la educación, un segundo caso había concluido 

recientemente éste trabajo en la carrera de letras y el tercero alude a un  estudiante de historia,  

que estaba iniciando su trabajo final de licenciatura en vistas a profundizar dicho desarrollo 

durante el doctorado. Sin embargo para comprender cómo elaboran ellos sus inquietudes y 

sistematizan sus procesos de aprendizaje, cabe ir más allá de lo estrictamente académico. De este 

modo, es posible identificar algunas características comunes entre los estudiantes; a saber, los tres 

cursan carreras humanísticas, sus edades rondan entre 26 y 30 años, la obtención del grado de 

licenciatura supuso un tiempo aproximado de entre  8 y 11 años. Por otro lado, ellos no se limitan 

al estudio sino que se involucran activamente en la institución desde distintos espacios 

alternativos. Es necesario también resaltar que dos de ellos se graduaron recientemente de 

profesores. Por otra parte, y en lo referido estrictamente a la reglamentación que regula los 

trabajos finales de licenciatura, existen similitudes en los requisitos exigidos en las carreras de 

ciencias de la educación e historia.  

Por último, para finalizar ésta somera descripción, la situación de clase de los estudiantes 

es oscilante, variando según el contexto socio político histórico y la situación familiar. Sin 

embargo, es posible según algunas constantes referidas al grado académico alcanzado por los 

padres, la composición familiar, el capital sociocultural y económico para afrontar los estudios, 

diferenciar una clase media alta (caso estudiante de letras),  una clase media tipo con fuerte 



orientación a la economía de bienes simbólicos (Bernstein,B, 1990) (caso ciencias de la 

educación), y una clase media baja (caso estudiante de historia). Una aproximación a la situación 

de clase del grupo familiar de cada  estudiante merece   la consideración que realiza Bernstein, B. 

(1990) entre dos fracciones de la clase media y su modo de relacionarse con los valores de 

determinada sociedad y en particular el rol que juegan los estudios.1  El autor al respecto refiere a 

“una clase media que tiene una directa relación con la economía, la producción, distribución y 

circulación del capital, junto con aquellas profesiones vinculadas a la empresa, por ejemplo la 

abogacía;  ( tal podría ser el caso de letras con padre contador, abuelo escribano, y actividades 

laborales vinculadas a la empresa en donde persiste un trabajo de inculcación familiar por 

mantener cierto “status, valores y reglas más o menos explícitas);  y otra fracción (…) que 

trabaja en agencias especializadas de control simbólico, usualmente ubicadas en el sector 

público.” (Bernstein, B., 1990: 79) (Tal podría ser el caso de la alumna de ciencias de la 

educación). 2 Es de resaltar que en su mayoría, los estudiantes trabajan  o trabajaron en 

actividades no vinculadas a su ámbito de estudio para solventar sus gastos. 

 

Ahora bien, el análisis de las trayectorias socio-académicas no puede dejar pasar por 

alto, el hecho de que los tres estudiantes poseen promedios elevados (por  encima de los ocho 

puntos) sostenidos en el tiempo. En estos jóvenes existe una valoración de la calificación, así 

como de las diversas experiencias sociales que ofrece el mundo urbano,  que prima sobre el 

tiempo formalmente requerido para finalizar la carrera. La temporalidad y su entrecruzamiento 

con “el saber” lejos de cobrar las notas de “demora” es percibida por ellos como tiempo de 

“aprovechamiento y persistencia” ante las dificultades. Sin dudas, las condiciones socio-

económicas y familiares de partida operan en la posibilidad de realizar las carreras a término: así,  

dos de los estudiantes trabajan una jornada diaria de ocho horas o más, que afecta la 

disponibilidad de tiempo para el estudio. Al respecto, las prioridades y el centro de atención 

también parecen modificarse con el transcurso del tiempo según cada historia de vida. Un 

                                                 
1
 Si bien está diferenciación corresponde a una serie de supuestos que el autor analiza para dar cuenta de lo que 

denomina pedagogías visibles e invisibles, creo que tal diferenciación puede ser válida para interpretar las formas 

de de distribución del poder y su proximidad con las prácticas pedagógicas que manifiestan los casos en estudio. 

2
 Las bastardillas no pertenecen al texto original. Para ampliar información consultar entrevistas anexas. 



ejemplo de ello lo otorgan los estudiantes que trabajaron duramente durante el cursado, y que 

además –casualmente- son oriundos de la ciudad (caso historia y letras). Éstos ansían finalizar el 

trabajo final de grado como “consagración a éste esfuerzo” siendo “el trabajo un medio para este 

fin”, en donde el equilibrio entre los distintos aspectos de la vida pareciese ser clave. Por otra 

parte,  la estudiante del interior (caso ciencias de la educación) prioriza el tiempo de estudio 

como tal. En su percepción cualquier trabajo extra es un distractor, prevaleciendo una relación 

familiar de “intercambio” ligada a “la rendición de cuentas (calificaciones)” como contraparte al 

“sacrificio económico familiar”. Esto parece tener cierta resonancia en el grupo familiar en dos 

aspectos. En primer lugar, parece sostenerse una deuda ineludible a plazo fijo, y en segundo 

lugar,  los estudios parecen reposicionarla en el grupo familiar respecto a las relaciones 

intergeneracionales, las respectivas filiaciones, lenguajes compartidos y no. En la actualidad, ella 

(estudiante de ciencias de la educación) prefiere centrarse en lo laboral, en la urgencia manifiesta 

por trabajar, dando por “cumplido” la finalización de la carrera.3 Actualmente, las urgencias y 

necesidades económicas cotidianas prevalecen sobre el deseo de terminar un trabajo que como 

nos plantea “es a largo plazo”. 

Situados en el cuadro familiar también es de advertir diferentes posicionamientos respecto 

al papel de los estudios y su utilidad social, de lo que se podría deducir en parte la firme voluntad 

de continuar. A nivel individual,  los estudiantes se relacionan con la genealogía familiar a veces 

anteponiendo procesos de ruptura y distanciamiento; en otros casos,  se entrevé mayor 

continuidad con cierto patrimonio cultural, que más que un bien individual se erige como “bien 

colectivo”.  Dependiendo del posicionamiento y la función que prevalece alrededor del saber y 

los estudios en cada caso, ellos conciben “la relación con el saber”( Charlot, B., 2007) de modo 

distinto: buscando conservar un capital cultural previo en condiciones adversas (letras), o bien, 

intentando revisar y ampliar el marco de la experiencia social significativa de un mundo urbano 

que se abre camino (educación) y en otro caso,  contraponiendo la condiciones de partida a la 

“imagen segura de sí mismo” que devuelve el medio académico y la satisfacción por los estudios 

(historia). De igual modo, para comprender éstas diferentes formas de posicionarse frente a la 

carrera universitaria y los estudios, se precisa de un planteo que vaya más allá de las condiciones 

                                                 
3
 Recordemos que ella está ubicada en una etapa de la realización de tesis que podríamos denominar de sondeo, 

delimitación y aproximación a su objeto de estudio. 



objetivas de partida de cada estudiante, (profesión de padres, abuelos, etc., capital cultural, como 

destino inevitable). Frente al debilitamiento de los marcos familiares en su capacidad de ofrecer 

referentes claves,  emerge el sentido subjetivo, el deseo, la sociabilidad y nuevas filiaciones desde 

múltiples esferas, como posibilitadores en la búsqueda (inclusive) de movilidad social. En 

definitiva, “la cuestión en debate es la del aprender  como modo de apropiación del mundo  y no 

solamente como modo de acceso a tal o cual posición…” Charlot B. (2008, pp.:121)    

En consecuencia,  los sentidos alrededor de los estudios, en especial en  aquella etapa de 

estudio y sistematización que implica el desarrollo de las tesis, están atravesados por 

“continentes” múltiples donde se elabora de manera idiosincrática la relación trabajo, estudio, 

familia, expectativas, cálculo de tiempos, inversiones, pasiones, experiencias y prisas.  En lo 

relativo a la producción de conocimientos durante la elaboración de tesis, la búsqueda de sentido 

constituye propiamente la búsqueda de saber, y está inextricablemente relacionada con el 

momento que transita el estudiante en su desarrollo, aunque no se agota en él. Los casos con 

mayor o menor tenor permitieron identificar tres momentos, el primero de los cuáles daba cuenta 

del desconcierto primero que atraviesan los estudiantes en éste período a los que corresponden 

ciertos componentes sensibles y afectivos: inquietud y ansiedad, desolación, desánimo y una 

suerte de orfandad institucional:  

el primer año que me recibí lo tuve que ver con mi psicóloga…  Una persona que  vive 

toda su vida  institucionalizada, porque vos desde el primer día, que pisas una guardería hasta 

que terminas la facultad, perteneces a una institución y ahora yo ya me gradúe de profesora, ya 

está, no formo parte de nada. (…) 

…me recibí y no encontré trabajo, entonces dije, bueno tengo que aprovechar el tiempo 

de algún modo, y me puse  a  leer,  a ver qué podía hacer... Ahí es cuando empecé el taller de 

tesis…. (Entrevista estudiante). 

 La relación con el director parece en éste sentido ser clave,  ya que instaura un espacio de 

reconocimiento y canalización emocional, en donde el estudiante hace transferencia de cierta 

ausencia, necesidad de ligazón institucional, y que se materializa desde el involucramiento a 

espacios tales como adscripciones, equipos de trabajo, etc. Tal como expresa Paul Ricoeur (2004) 

es  “el reconocer  el que abre camino al conocer” (citado por Frigerio,  G., 2010, pp.: 26). 



En esta dirección, Bion W.R. (1994) aporta sobre la especificidad del formador en el proceso que 

reconoce como “reviere”.4 Entre estudiante y director se establece un vínculo que cuando es 

satisfactorio pareciera ir más allá del conocimiento, en sentido estricto.5  

Otro de los aspectos claves para entender las dificultades que los alumnos manifiestan en 

ésta etapa se asocian directamente a su formación universitaria previa. En ésta línea cobra 

relevancia el análisis del curriculum como organizador institucional, según sostienen  diversos 

teóricos del campo educativo (Terigi, F. 1999;   Bernstein, B. 1988;  Sacristán G. 1989;   Zabalza 

M. A. 2003; Furlán A. 1996),  ya que constituye un referente obligado para entender las prácticas 

educativas derivadas y la configuración de la subjetividad de quienes habitan y recrean su 

contenido. El curriculum “no se corresponde con la acción formativa de cada sujeto individual 

sino con la acción formativa que lleva acabo la institución” (Zabalza, M. A. 2003 pp.30),  

articulándose en una visión de “conjunto”. Entendemos que éste  pone en conocimiento público 

las diversas modalidades de estructuración curricular, de secuenciación y organización, de 

diálogo con otras disciplinas, la concreción del perfil profesional al que se aspira, etc.  

Deteniéndonos en primer lugar,  en las regulaciones temporales de los planes de estudio,  

las tesis de grado se sitúan como modalidad final de trabajo que acota el cursado sistemático a 

cuatro años,  para dar lugar a la elaboración de ésta el último año de carrera. A partir de la 

presentación del proyecto de tesis se estipula en todos los casos un mínimo de un año para su 

elaboración y defensa, con posibilidad de pedido de prórroga.  Las cláusulas similares en la 

reglamentación no otorgan al trabajo sentidos diferenciados, atribuyéndole en todos los casos el 

sentido de una investigación acotada y original,  donde se expliciten los procedimientos 

adecuados.  Sin embargo,  en el marco de los planes de estudio existen otros aspectos que en 

mayor o menor grado aparecen articulados al trayecto y otorgan “densidades” diferenciales a éste 

trabajo, lo que da cuenta en parte de los sentidos propios que le atribuye el estudiante. Tales 
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 Al respecto se puede consultar información ampliatoria en Claudine Blanchard Laville, さSaber y relación 

pedagógicaざ (1996)  en donde se explica el funcionamiento del aparato de aprender mediante la función alfa 

(experiencia digerida sensorial y emocionalmente) y la necesidad de que todo formador la haga emerger desde los 

elementos Beta. 

5
 Motivo de un artículo aparte será la さrelación tutorial entre director y estudiante en formaciónざ. 

Al decir de Bourdieu,  en ello se juega una relación capital a capital. 

http://www.google.com.ar/search?tbo=p&tbm=bks&q=inauthor:%22Claudine+Blanchard+Laville%22


aspectos se corresponden con  la organización temporal,  las formas de sociabilidad, las culturas 

de trabajo que se habilitan y los destinos laborales predominantes, según referenciaban los 

entrevistados. 

Como bien decíamos, los andamiajes institucionales para el desarrollo de las tesis de 

grado difieren, no siendo quizás nucleares en lo que a cantidad de tiempo conlleva, sí tal vez,  si 

se toma en cuenta el número de egresados a largo plazo entre una y otra carrera. 

En ciencias de la educación existen materias anuales organizadas en núcleos y áreas. El 

perfil mayoritario es recibirse del grado de profesor, aún cuando para la licenciatura no se 

requieren disciplinas adicionales, sólo el desarrollo de un trabajo de tesis. No existe una 

orientación y formación clara hacia la investigación como campo de desarrollo profesional. Se 

advierte la inexistencia de programas que promuevan esta línea, y mitos donde “la investigación 

es sólo para unos pocos”, estando desconectada de la realidad social. Recientemente, con miras a 

mermar el escaso número de estudiantes que desarrollan tesis se implementa un taller 

extracurricular de tesinas. 

Los casos aislados en donde la investigación aparece como futuro profesional se dan por 

la frecuencia de contacto con los docentes, la adscripción a alguna cátedra, en donde algún 

referente resalta las aptitudes en lo “individual” para promover ésta línea. El sentido de la tesis, 

según nos decía una estudiante, se inscribe como conclusión de una etapa. En otro sentido, la 

prevalencia  “del espíritu de grupo” en las producciones requeridas a lo largo de la cursada, si 

bien se admite como una estrategia que ayuda a la permanencia del alumnado, parece ser 

contraproducente en desarrollos individuales y autónomos tales como los que plantean las tesinas. 

El segundo caso analizado refiere a la carrera de historia, la que muestra una división de 

disciplinas cuatrimestrales con correlatividades afines y 8 seminarios electivos (dictados por las 

materias de la carrera) a partir del segundo año. La posibilidad de “ser historiador” recorre el 

imaginario institucional, quedando a medio camino quien sólo es profesor. La “voluntad de ser 

licenciado” está acompañada por mayores andamiajes institucionales: seminarios orientados a 

ello durante el profesorado, talleres teóricos metodológicos el último año, el requisito de insertar 

la tesis en un plan de trabajo mayor. Sin embargo, pese a estos intentos, en términos del tiempo 

que requirió la elaboración de tesis,  no existen discrepancias con los demás casos.  

Profesionalmente CONICET se erige como destino laboral fuerte, siendo referenciado 

constantemente en las entrevistas. En cuanto a las culturas de trabajo que predominan,  las 



actividades demandadas en la carrera se orientan hacia la investigación acentuando la práctica y 

el componente individual de los desarrollos y personalidades. El estudiante entrevistado inscribe 

su tesis de grado como una suerte de ensayo y primera instancia hacia la carrera de investigador 

como aspiración laboral. En pos de éste objetivo, es interesante resaltar cómo al respecto el 

promedio se torna manipulable mediante el tanteo en las asignaturas optativas,  restándosele 

inclusive importancia al tiempo de la carrera. 

Finalmente, el caso de la carrera de letras muestra una división anual de disciplinas 

nucleadas por áreas de estudio y sus respectivas correlatividades, más 8 seminarios electivos que 

se comparten con otras carreras de humanidades El campo profesional del licenciado en letras es 

ambiguo en la letra y la práctica. No existen materias específicas abocadas a la investigación, 

sino que esta forma de plantearse los problemas se desarrolla a la par de los contenidos. La 

“tesis” en la carrera cobra la nota de preocupación hacia los últimos años, insertándose la 

temática preferentemente en el marco de las materias que predominan aquí, y estando subsumida 

a un trabajo mayormente monográfico. 

Como mencionamos rápidamente, entre las tres carreras comprendidas se vislumbran 

diferencias en la impronta que ejerce  la  estructura curricular y sus modalidades,  a la hora de 

favorecer culturas de trabajo y estudio más personalistas frente a otras de tipo grupal: 

“las historias de producción anteriores a esta, siempre fueron en grupo…porque la carrera 

tiende a presentar mucho el trabajo en grupo, porque las exigencias del trabajo así lo 

pedían…”. La verdad que me es una traba total que la tesis tenga que ser individual. Además me 

parece una pérdida (…) La verdad es que como que necesito la voz del otro, la mirada del otro... 

No me gusta sentarme a escribir sola… 

…. el hacerlo en grupo te posibilita: bueno si vos decís, nos juntamos mañana a las tres. Yo a las 

tres  me pongo a hacer la tesis. Ahora si yo digo mañana a la seis me pongo, y mañana a las seis 

me sale otra cosa, no me pongo”. (Entrevista estudiante). 

 
 En lo atinente al perfil profesional también  existen divergencias: carreras que promueven  

la investigación como campo de inserción profesional dominante con mayor inclusión de 

asignaturas en esta línea,  frente a otros campos donde la salida laboral mayoritaria la constituye 

el profesorado. Al respecto nos preguntamos ¿Cómo incide la obtención del título de profesor 

sobre la posibilidad de realizar o no la licenciatura?  



Cabe mencionar en otro plano de la cuestión, que si de la formación en investigación  se 

trata,  la apertura de cuestiones y situaciones (dignas de ser tratadas como problemas de 

investigación) que inaugura una carrera también posee un correlato con  la estructuración 

curricular. Sólo y a modo comparativo se observaron  carreras cerradas sobre sí mismas (caso 

historia),  frente a otras que dialogan a través del cursado común con disciplinas de otras carreras,  

centradas en áreas de estudios específicas (letras),  y por último, otras donde la especialización es 

escasa (educación). Es nuevamente de resaltar, que estas diferencias no parecen ser las que 

marcan desarrollos y tiempos dispares en la resolución de las tesinas (entendiendo por ello las 

diferentes etapas: delimitación temática, formulación del problema, hipótesis, objetivos, etc.) cuya 

reglamentación es similar.  La influencia de la estructuración del plan curricular se manifiesta en 

dos aspectos: las posibilidades que abre el campo profesional, y la articulación de sentido que el 

propio estudiante es capaz de asignar a su proyecto en el marco de su biografía de vida.  De 

acuerdo al primer punto, mientras algunos perfiles profesionales se presentan como difusos y el 

trabajo de tesis es ambivalente de acuerdo a las circunstancias (caso letras y educación),  otros 

(historia) son capaces de sostener el deseo de graduarse desde “la promesa”  de inserción en el 

campo de la investigación como horizonte de expectativas. A  la par de éste planteo,  hay quienes 

sostienen  que “la ley, por sus constantes, canaliza y asegura el deseo” (Rosolato, G., 1993 pp. 

277). Esto podría ser así debido a que en la carrera de historia, la realización del trabajo final 

cuenta con andamiajes institucionales, mientras que en el resto de los casos prevalece una suerte 

de “satisfactoria elección y relación que se entreteje con el director”, no estando reglamentada ni 

articulada al cursado. En ésta dirección, es posible que la falta de coordenadas institucionales 

dispare cierta fantasmagórica, sostenida desde los preconceptos de los estudiantes,  el 

voluntarismo de algún docente, imaginarios instituidos, etc.  

En consonancia con el segundo punto, referido a la articulación de sentido con la biografía 

personal del estudiante, cabe destacar que como alude Laville Blanchard (1996), la preocupación, 

la inconformidad, la tolerancia frente a la ausencia de objeto,  la frustración de sus expectativas, y 

lo no digerido,  dan cabida al pensamiento, constituyendo no sólo un mecanismo primitivo en la 

conformación del aparato psíquico,  sino el primer paso para contornear una idea.  

Concluyendo, la inserción de las tesinas en el plan de estudios lejos de guiarse por una 

lógica formal, es una tarea de inscripción que realiza el estudiante de acuerdo a los medios 

disponibles y “las condiciones de posibilidad” que se ofrecen objetivamente. En el campo 



académico el sentido de las producciones académicas hay que comprenderlo inserto en una trama 

en donde juegan lealtades académicas, expectativas laborales, estrategias de pertenencia y 

permanencia, y una serie de antecedentes que buscan ser proyectados en el tiempo. A nivel 

subjetivo, tal “construcción de sentido” supone una postergación del deseo que posee andamiajes 

y clivajes concretos donde afianzarse, y que se ligan con las expectativas sobre los estudios en el 

seno del grupo familiar de manera variable. En este sentido parece vislumbrarse una “movilidad 

social” que si bien reniega discursivamente de lo económico, supone antes bien,  la creencia de un 

grupo institucionalizado  respecto a lo que allí se juega (bienes simbólicos, prestigio, pertenencia, 

y “juegos del lenguaje” específicos. 
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